
La gestión municipal 
del medio ambiente 
E S sabidoquedurante milenios la 

incidencia del hombre sobre su 
entorno fue insignificante. Pero 

las grandes transformaciones sufridas 
por la humanidad desde la "revolución 
industrial" han generado un aut6ntico 
fenómeno de colisidn con el medio 
natural. En esta breve etapa, tanto el 
aumento de la población como el ace- 
lerado desarrollo tecnológico han su- 
puesto una alteración importante del 
sistema ecosfera, que ha visto modifi- 
cados algunos de sus ciclos esenciales. 

En la actualidad el mayor impacto 
que se ejerce sobre los ecosistemas 
naturales lo producen las grandes 
urbes, las cuales, a su vez, también 
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funcionan como un "espacioviviente" 
en el que se establecen unas interac- 
ciones entre el hombre y el ambiente. 
Es decir, la ciudad se asemeja a un 
ecosistema. 

El  hecho de que las actividades del 
hombre representen un factor de mo- 
dificaci6n de los ecosistemas natura- 
les, y la particularidad de que esta 
incidencia vaya en aumento, ha deter- 
minado un fenómeno porel cualal final 
del proceso generado se está origi- 
nando una sobrecarga acumulada de 
sustancias extrañas. Esto se produce 
como consecuencia de que a diferen- 
cia de lo que ocurre en la "ecosfera", el 
"ecosistema ciudad" funciona como 
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un sistema abierto, en el que la materia 
y la energía escapan de forma conti- 
nua. Esa pérdida de energía y de mate- 
ria obliga a su sustituci6n peribdica, o 
por el contrario la ausencia de elirnina- 
ción de productos colaterales y finales 
dará origen a una saturación degra- 
dante, a semejanza de lo que ocurre en 
un lago continental sin salida. 

En una 6poca en la que cerca del 
60 % de la poblaci6n mundial vive en 
grandes urbes. y con unas estimacio- 
nes de cara al futuro que preven que 
para el año 2000será casi el 80 %de la 
poblaci6n la que resida en ciudades, la 
importancia de la evolución de los eco- 
sistemas urbanos es innegable. Y por 
consiguiente, cualquier reflexión que 
se haga acerca de la actitud que ha de 
adoptar el hombre frente al medio que 
le rodea, pasa necesariamente por la 
contemplacidn de las relaciones hom- 
bre-ambiente en el medio urbano. 

Es innegable que el hombre mo- 
derno, al menos en los países desarro- 
llados, ha alcanzado unas condiciones 
de salud y bienestar que la humanidad 
no habia conocido antes. A este con- 
junto de condiciones es al que hoy se 
denomina "calidad de vida". No obs- 
tante. han surgido en los últimosafios. 
y muy especial en los ndcleos urbanos 
e industriales, de los países desarrolla- 
dos, voces discrepantes contra el con- 
cepto tradicional de desarrollo. 

El hecho de que los valores econb- 
micos predominaran sobre cualquier 
otro, ha culminado en un deterioro de 
esa "calidad devida", a la que antes se 
aludía, y ello ha generado lo que 
podrlamos llamar una "sensibilidad 
ambiental" creciente entre los ciuda- 
danos. 

Ante esta situación la gestibn del 
medio ambiente ha pasado a teneruna 
dimensión importante, no solamente 
para la Administración del Estado, sino 
también para las Administraciones 
Locales y muy en especial para los 
Ayuntamientos. 

La gestión ambiental en los munici- 
pios conlleva una serie de dificul~ades, 
en principio derivadas de la propia 
indefinición de lo que ha de enten- 
derse por medio ambiente y conse- 
cuencia de la amplia interrelacidn de 
estos aspectos con otros muy diversos 
de la ciudad. A esto hay que añadir que 
los problemas ambientales son muy 
diferentes en funcidn de las caracteris- 
ticas y dimensibn del municipio e 
incluso de la propia estructura admi- 
nistrativa existente. 

Partiendo del principio que consi- 
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dera el  medio ambiente como un bien 
colectivo, cualquier decisión o actua- 
ción que.pueda acarrear consecuen- 
cias ambientales negativas deberá 
someterse a unos criterios preventi- 
vos, que impidan los errores que en el 
pasado han dado origen a las graves 
situaciones que en la actualidad exis- 
ten en algunos núcleos urbanos. 

Los problemas de contaminación 
del aire o de las aguas, la acumulación 

S de residuos o los elevados niveles de 
ruido, no son sino las consecuencias 
de un inadecuado crecimiento de la 
ciudad y de la carencia de planifi- 
cación. 

Cualquiera de los problernascitados 
está íntimamente relacionado con la 
estructura urbana y con las actividades 
que en ella se desarrollan; quiere ello 
decir que la vinculación entre medio 
ambiente y urbanismo ha de ser muy 
estrecha. Por consiguiente, la polírica 
ambiental preventiva estará íntima- 
mente vinculada a los Planes de Utba- 
nismo y a su vez cualquier actuación 
dirigida a planificar, a "hacer ciudad", 
deberá tenerpresente las limitaciones 
que la protecci6n ambiental pueda 
imponer. 

Las posibilidades de actuación de 
los ayuntamientos en este terreno se 
han visto incrementadas con la inser- 
ción de aspectos ambientales en la 
ordenación del territorio. a través de la 
vigente "Ley del Suelo". Aunque en 
realidad es que la hene degradacidn 
existente habría podido contenerse si 
los municipios hubieran hecho uso de 
todas las posibilidades que la Ley del 
Suelo de 1956 ya ofrecía. 

Es cierto que el desarrollo de las pre- 
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visiones que establece la citada Ley 
necesita a veces de unos medios 
financieros y humanos que en ocasio- 
nes no existen en los municipios. Sin 
embargo, la solucidn de ese problema 
puede alcanzarse si la gestidn munici- 
pal se coordina con la de los entes 
regionales y autonómicos correspan- 
dientes. 

Es, en cualquier caso, la Ley del 
Suelo el mejor instrumento del que 
disponen los ayuntamientos para aco- 
meter la mejora del hábitat urbano. 
mediante la adecuada coordinación 
entre el planeamiento físico y el eco- 
nómico. Una eficaz gestión amparada 
en sus posibilidades permitirá no sólo 
proteger los espacios forestales. los 
jardines o los parques existentes, sino 
también ampliar las dotaciones de 
zonas verdes o espacios abiertos, y 
con ello atender los requerimientos 
crecientes de los ciudadanos. 

Asimismo, en el terreno de la polí- 
tica preventiva y tambidn en el de la 
correctora disponen los ayuntamien- 
tos de otro instrumento legal con 



TABiA I 

PERCEPCION DE LOS PROBLEMAS AMBIENTALES POR LOS CIUDADANOS 

FUENTE: La calidad de vida en Espaila (CEOTMA) 1982. 

U 

Escasez oe egua . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  13.8 

cardcter ejecutivo, el Reglamento de ladora de las Bases del  Régimen 
Actividades Molestas, Insalubres, Local", en sus artículos 25 y 26. 
Nocivas y Peligrosas. La utilización de Los aspectos ambientales que con- 
este Reglamento con rigor y le capaci- templa la citada Ley son: 

Alcantarillado. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Ellrninacidn residuos ................ 

........... Cmaminacion industrial 
Contaminacidn atmosferica . . . . . . . . . . .  
Ruidos ............................ 
Contarninaeidn calehccián . . . . . . . . . . .  
Basuras , <,. .............. ...si. ... 

dad municipal de conceder o revocar - Suministro de agua potable. 
licencias es sin lugar a duda un arma, 
de la que no siempre se hace el uso 

- Conduccibn y depuraci6n de 
aguas residuales. que se podría, en pos de una mejora de - Limpieza 

las condiciones ambientales. - Eliminación de residuos sblidos. 
Es muy importante que la Adminis- 

tración Local avance en el terreno de la Aunque sea brevemente, es necesa- 
prospección de su territorio y en la rio hacer un repaso de las característi- 
delimitaci6n de las distintas unidades cas esenciales de tales servicios. 
ambientales que en él puedan darse. El abastecimiento de agua se lleva a 
Una vez valoradas las unidades am- cabo en dos niveles diferentes de ges- 
bientales y su fragilidad, una correcta tión. Por una parle el que se denomina 
gestión ambiental será aquelle que nivel de "alta", es decir. la traída del 
minimice los impactos sobre el medio , agua desde la captaci6n, alumbra- 
natural y regule el equilibrio entre el miento, embaIse,etc., hasta el término 
medio flsico y las posibles implanta- municipal. Esta es una competencia 
ciones(urbanísticas, industriales.agrí- que tradicionalmente ha sido del Es- 
colas, etc.) que pudieran darse. tado, a través de las Comisarias de 

En lo que se refiere a la prestación Aguas. y que hoy se mantiene en este 
de servicios relacionados con el medio mismo ámbito o en algunos casos en 
ambiente, la delimitaci6n de las com- el de las Comunidades Autdnomas. 
petencias de gestión está perfecta- Queda restringida la competencia mu- 
mente establecida en la "Ley Regu- nicipal al suministro domiciliario que 
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se llevar4 a cabo, bien directamente o 
a través de un concesionario. 

Otro aspecto tambidn relativo a) 
agua, pero que presenta una faceta 
muy diferente, es el que se refiere a las 
aguas residuales. Está claramente de- 
finido que la titularidad dominial de las 
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aguas residuales corresponde a los 
municipios, así como las cornpeten- 
cias para el desarrollo de los servicios 
de alcantarillado y depuración, pero en 
la prdctica. y fundamentalmente por 
falta de recursos econbmicos, este es 
un servicio con grandes deficiencias 
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en casi fa totalidad de los municipios. 
En lo que se refiere a la limpieza y 

recogida de basuras. es sabido que el 
servicio es caro y quizá el que más 
afecta al presupuesto municipal. No 
obstante, dado el importante volumen 
de producci6n de residuos que genera 
nuestra sociedad, sus efectos no sdlo 
atentan contra el medio ambiente, 
sino incluso contra la higiene priblica. 
Por ello es inadmisible que aún exis- 
tan en nuestro pafs municipios en los 
que no se preste adecuadamente el 
servicio de recogida. Y lamentable- 
mente los datos indican que esto ocu- 
rre en casi el 50  %de los municipios de 
menos de 500 habitantes y en más del 
5 % de los comprendidos entre 500 
y 2,000. 

También recoge la Ley de Rhgimen 
Local las competencias de protección 
del medio ambiente atmosfdrico. pero, 
en este caso, limitadas a las ciudades 
de mtís de 50.000 habitantes. 

Si en los otros aspectos citados \as 
competencias estaban claramente de- 
finidas, y con ellas las posibilidades de 
gestidn, no ocurre lo mismo en lo que 
se refiere a la degradación del am- 
biente atmosférico por las diversas for- 
mas de contarninacidn posibles: física. 
química, energética o radiante. Y no 
son completamente claras las compe- 
tencias municipales en este terreno, 
porque el propio Decreto 833/1975 
recorta el poder municipal frente a 
algunas actividades potencialmente 
contaminadoras. No obstante. si se 
aborda esta faceta de la gesti6n am- 
biental desde la vertiente de la inmi- 
sidn, las competencias quedan mucho 
más delimitadas; hasta el punto que 
los Decretos que desarrollan la Ley 38/ 
7972, en lo que se refiere a los aspec- 
tos higi6nico-sanitarios derivados de 
la citada inmisión, y en el caso de que 
el municipio sea declarado Zona de 
Atmbsfera Contaminada, amplían con- 
siderablemente las competencias. De 
tal manera, que si el Ayuntamiento 
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cumple con las prescripciones que 
establece la Ley para estos casos, a 
saber: 

- Creacidn de una Red de Control. 
- Ejercicio de la vigilancia y medi- 

ción de niveles de emisión de 
fuentes fijas. 

- Establecimiento de un servicio 
de lucha contra la contaminac16n 
atmosfCrica. 

- Establecimiento de servicios de 
medición de fuentes m6viles 
(automóviles y vehículos a motor). 

Las competencias pasan a ser, casi 
en exclusiva, del propio Ayuntamiento. 

Las formas de gestión 

El hecho de que los municipios ten- 
gan que gestionar estos y otros setvi- 
cios, tan variados, permite la  posibi- 
lidad de adoptar formas de gesti6n 
muy distintas. Tradicionalmente las 
formas de gestidn han sido: 

a) Gestidn directa: En este caso la 
Entidad Local ejerce la presta- 
ción del servicio sin intermedia- 
rios, mediante su propio perso- 
nal y Presupuesto Ordinario de 
Gastos, o haciendo uso de una 
empresa pública (Sociedad Pri- 
vada Municipal). 

b) Gestidn indirecta: Es el caso en 
que las competencias se ejecu- 
tan de forma indirecta mediante 
fórmulas diferentes, que pueden 
ser: Concesibn, arrendamiento, 
concierto o contrato de ~ ~ m i n i s -  
tro de servicios. El servicio con- 

cedido sigue ostentando la cali- 
ficacidn de servicio público, por 
la que el Ayuntamiento debe 
controlarlo para que se ejecute 
en las condiciones reglamenta- 
das. 

c) Gestidn mixta: Las empresas 
mixtas se crean mediante la 
aportación de capital público y 
privado, en proporciones varia- 
bles, que determinarh si la 
empresa es municipalizada o no. 
Estas empresas se constituyen 
de conformidad con las tdcnicas 
de la sociedad mercantil y tern- 
bidn se rigen con esos mis- 
mos criterios. 

Al tratarse aqul de una forma global 
de la gestidn ambiental no es posible 
hacer un análisis exhaustivo de las 
diversas opciones mediante las cuales 
puede abordarse tal gestión. Tampoco 
serfa recomendable caer en la tenta- 
ción de apostar poruna u otra forma de 
gestión, ya que, como se ha expresado 
en reiteradas ocasiones, no existe un 
procedimiento único que pueda acon- 
sejarse como óptimo. Cualquier mo- 
delo puede ser válido si la gestión se 
lleva de la forma adecuada y las deci- 
siones se toman partiendo de la mejor 
información posible. 

Sin embargo, s i  es muy importante 
insistir en la necesidad de que los pre- 
supuestos municipales estén suficien- 
temente dotados para atender en la 
forma debida estos aspectos, que hoy 
son imprescindibles. Para ello el muni- 
cipio se ve obligado a establecer una 
política de tasas y tarifas acordes con 
las necesidades reales. Hay que hacer 

llegar a l  ciudadano la importancia de 
estos servicios, así como hacerle to- 
mar conciencia de que su coste ha de 
ser asumido por todos. El abandono 
tradicional al que han sido sometidos 
estos aspectos. y en consecuencia la 
ausencia de sensibilización ciuda- 
dana, hacen a veces delicada, cuando 
no impopular, la implantacidn de las 
tasas necesarias para atender tales 
necesidades. No obstante, dentro de 
la mesura que debe caracterizar cual- 
quier gesti6n, y buscando el mayor 
consenso posible, debe acordarse el 
problema mediante lo consecuci6n del 
necesario equilibrio econdmico. 

En lineas generales, en las grandes 
urbes españolas los criterios expresa- 
dos esdn asumidos y en mayor o 
menor medida la financiacidn estA 
resuelta por cualquiera de los posibles 
métodos de los que disponen las Cor- 
poraciones Locales. Muy dtferente es 
la situacidn en las ciudades de tamafio 
medio y pequeiío. En estos casos la 
coordinación suprarnunicipal es una 
necesidad insoslayable y siempre será 
conveniente la creación de mancomu- 
nidades y cansorcios que unifiquen la 
gestión y abaraten los servicios. 

Las especiales características de la 
gestidn ambiental, por cuanto supone 
de cambio de hábitos y actitudes del 
ciudadano, confiere una gran relevan- 
cia a la "participacibn ciudadana" que 
contempla la propia Ley de Régimen 
Local. 

Un argumento poderoso en pro de la 
participación reside en la comprobada 
eficacia que tiene el hecho de que la 
comunidad afectada por una decisidn 
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sentar la documentación que muestre 
los sistemas de depuración para los 
contaminantes que puedan ser emiti- 
dos a la atmdsfera. Y tanto las nuevas 

conozca los argumentos que han Ile- 
vado a ella, y por consiguiente la 
apoye. 

Existe, por Último. un aspecto im- 
portante que no puede olvidarse al 
hablar de gesti6n municipal del medio 
ambiente y que radica en la capacidad 
que poseen los municipios para esta- 
blecer sus propias normativas. 

Es, pues, conveniente que los Ayun- 
tamientos con acentuados problemas 
ambientales apoyen su gesti6n con la 
promulgacidn de una o varias Orde- 
nanzas, capaces de regular en detalle 
los aspectos ambientales más inci- 
dentes en el ámbito del municipio. 
Este criterio es el que ha Hevado al 
Ayuntamiento de Madrid a establecer 
una Unica Ordenanza General de Pro- 
tección del Medio Ambiente Urbano. 

La Ordenanza presenta una visión 
globalizadora de todos los aspectos 
ambientales que afectan a la ciudad. 
Recoge las anteriores Ordenanzas 
relativas a este sector, las revísa y 
actualiza en aquellasfacetas en lasque 
habían quedado superadas. Se extien- 
de, por Último a la regulación de las 
nuevas actividades que pueden incidir 
en la calidad del medio, y actúa como 
un documento complementario del 
Plan General de Ordenación Urbana 
aprobado en Madrid recientemente. 

Esta nueva Ordenanza se estructura 
en cinco partes, precedidas de un 
Título Preliminar en el que se perfila el 
ámbito normativo y en el que se inclu- 
yen las referencias m8s generales de la 
misma. 

E l  libro I este dedicado a la "Protec- 
ción de la Atmdsfera frente a la conta- 

minación por formas de la materia". 
En esta parte son objeto de especial 

atenci6n los distintos focos potencial- 
mente emisores de agentes contami- 
nantes, tanto fijos como móviles, de 
acuerdo con lo establecido en la Ley 
38/1972 de Proteccidn del Ambiente 
AtmosfBrico. 

Para la determinación de activida- 
des potencialmente contaminadoras 
se sigue lodispuesto en el artículo 41 y 
siguientes del Reglamento que desa- 
rrolla la citada Ley, conforme al De- 
creto 83311 975 y sus Anexos. 

Es de destacar. a efectos de la con- 
taminacidn de origen industrial, que 
previamente a la instalación de indus- 
trias, y para el otorgamiento de la pre- 
ceptiva licencia, será obligatorio pre- 

instalaciones como las actualmente 
en funcionamiento deberfin poseer 
registros para la toma de muestras en 
los tubos y conductos de humos. En 
todo caso los límites de emisión seríín 
los especificados en el Anexo del 
Decreto 83311 975 de 6 de febrero. 

Para la regulación de las emisiones 
procedentes de vehiculos de motor se 
sigue el Decreto 302511 974, estable- 
ciéndose unos límites para los vehícu- 
los Diesel. así como la obligatoriedad 
de control anual para estos Gltimos. 

Se establece asimismo un programa 
de control para los vehículos de em- 
presas que posean un parque de 20 o 
más vehículos Diesel. 

En el caso de situaciones especiales 
de inmisión y de acuerdo con los datos 
proporcionados por la Red de Control y 
las previsiones meteoroldgicas puede 
declararse la situación de "alerta at- 
mosférica". En este caso se adoptan 
una serie de medidas tendentes a 
paliar la situación y a evitar que se 
alcancen los valores de referencia 
establecidos en el Decreto 161 31 
1985 para l a  declaración de "emer- 
gencia ". 

E l  Libro II está dedicado a la "Protec- 
ción de la Atmósfera frente a la conta- 
minaci6n por formas de la energía", 
entendiendo por tales tanto los ruidos 
y vibraciones como las radiaciones 
ionizantes. 

En lo  que se refiere al ambiente 
exterior se establecen los niveles md- 
ximos para las zonas señaladas en el 
Plan General de Ordenanza Urbana. 
También se delimitan los niveles en el 
ambiente rnterior para cada Ambito 
de actividad. 

El aislamiento acústico de los esta- 
blecimientos industriales, comerciales 
y de servicio, deber4 evitar la transmi- 
sión al exterior del exceso de nivel 
sonoro que en su interior se origine. En 
los locales en que se superen los 70dB 
(A) de nivel de emisión, el aislamiento 
de los cerrarnientos que los separen o 
colinden con viviendas no podrh ser 
inferior a 50 dB(A). 

Con respecto a las radiaciones ioni- 
zantes se establecen unos procedi- 
mientos de control de actividades y 
transpone en colaboración con los 
Organismos competentes. 

El Libro 111 se centra en la "Protec- 
ción de los Espacios Públicos en rela- 
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nación 0 aprovechamiento de tales para la conservación de tales zonas en 
residuos se realice sin riesgo Para las las condiciones debidas para su uso. 
personas o el medio ambiente. También se establecen normas ge-  

Se establecen medidas respecto a nerales para la protección de elemen- 
diversas actividades habituales en la tos vegetales, 10s animales y el en- 
ciudad, que puedan perjudicar la lim- torno, 
pieza de la misma. Se introduce como novedad la obli- 

Asimismo se establecen una serie gatoriedad de los propietarios de zo- 
de normas relativas a la presentación nas verdes privadas de mantenerlas en 
de residuos tales como: tierras. es- un  estado de consewación aceptable y 
cornbros, hospitalarios, tóxicos y peli- en todo caso incapaz de originar pla- 
grosos, animales muertos, etc. gas o enfermedadesque pueden trans- 

El Libro IV se centra en la "Protec- mitirse a la población vegetal del resto 
ción de las Zonas Verdes". de la ciudad. 

En él se concretan todas las normas Por último, es muy imporrante des- 

ción con su limpieza y retirada de 
residuos". 

A efectos de delimitacibn del tipo de 
residuos esta normativa atiende a los 1 
principios de la Ley 42/1975 de 19 h U & W ~ # &  
de novlembre. h k $ ~ i m  hwbh~im k c h  

La recogida de residuos sólidos w a Q & d a s & ~  
urbanos o Iosasimilables a los mismos . . 

p6&Mwdwlvjo-iúp1i9 

tacar los aspectos contemplados en el 
Libro V: "Protección de los recursos 
hidrdulicos frente a la contaminación 
por vertidos no domésticos." 

El  objeto fundamental de esta pene 
de la Ordenanza, completamente nueva 
dentro de la normativa municipal. se 
centra en la  protección de todas las 
instalaciones (red de alcantariilado y 
estaciones depuradoras) dedicadas a 
la conduccidn y tratamiento de las 
aguas residuales de la ciudad. 

Al diponerse en Madrid de un sis- 
tema unitario para aguas residuales, 
tanto urbanas como industriales, se 
hacía imprescindible la regulación de 
los vertidos, así como el estableci- 
miento de ciertas limitaciones a los 
mismos. En este sentido la Ordenanza 
clasifica los vertidos en: 

a) Prohibidos. todos aquellos que 
por sus especiales característi- 
cas y peligrosidad no pueden 
verterse directa o indirectamen- 
te a la red bajo ningún concep- 
to. 

b) Tolerados, aquellos que podrtin 
verterse. siempre que sus con- 
centraciones instantfineas no 
superen los valores delimitados 
en el propio texto de la Orde- 
nanza. 

Asimismo el Libro V delimita las 
condiciones en las que deberan Ile- 
varse a cabo las instalaciones de pre- 
tratamiento y las obligaciones de los 
industriales en cuanto a la "solicitud 
de vertidos", el muestre0 y los andlisis 
de los mismos, existiendo además en 
dl una Disposici6n Transitoria por la 
cual los venidos tolerados deberán 
obtener la correspondiente autoriza- 
ción municipal en el plazo de tres 
años. 

En todos los casos los servicios 
municipales competentes efectuarán 
las correspondientes inspecciones y 
vigilarán el estricto cumplimiento de la 
Ordenanza, existiendo tambidn en 
cada caso los Capítulos de Infraccio- 
nes y las Sanciones correspondigntes. 

El breve repaso realizado y los crite- 
rios de gestión expresados ponen de 
manifiesto cómo desde el ámbito de 
los ayuntamientos puede contribuirse 
a la lucha por la mejora ambiental. 

E l  mejor funcionamiento del micro- 
cosmos que supone el ecosistema 
urbano puede suponer n o  sólo una 
mejora para las condiciones de vida 
del hombre que en él habita, sino un 
inicio de las condiciones favorables 
para que esa mejora se proyecte hacia 
el ámbito de toda la ecosfera. 

será realizada por el S e ~ i c i o  Munici- ' 

pal competente con la frecuencia y 
horario oportunos. 

En cuanto a los residuos industriales 
los productores o poseedores de los 
mismos estarán obligados a adoptar 
las medidas necesarias para asegurar 
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